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Cientos y cientos de Salones, Dormitorios, Tresillos, 
de todos los estilos: Clásico, Rústico, Moderno..., 

donde Ud. podrá verlos al natural, en. la gran 
Exposición del Mueble de Casa y Confort, una de 

las mayores de Europa. Donde la calidad no se 
discute, se ve, y nuestro servicio es un servicio de 

atenciones, porque Casa y Confort tiene auténticos 
profesionales convenientemente preparados, y don 

unos precios que si no se ven no se creen. 

Casa y Confort ¡qué grande eres! 
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¿Tiene usted cambio? 
La aprobación del decreto por el que la D.G.A. ha regulado las compe­

tencias que en materia de Cajas de Ahorro recoge el Estatuto de Autono­
mía de Aragón, es un hecho que no puede pasar desapercibido ni por la im­
portancia que al papel de las Cajas se le ha dado en nuestras páginas du­
rante tantos años ni por la ocasión que se nos brinda para analizar las posi­
bilidades —pero también las limitaciones— del propio proceso autonómico, 
y de la actuación política que aquí y ahora pueden llevarse a cabo. 

Quien repase la colección de A N D A L A N podrá comprobar los esfuer­
zos que desde nuestras páginas se han hecho para sensibilizar a los arago­
neses de la relevancia que estas instituciones financieras tienen en Aragón y 
de la necesidad de modificar su funcionamiento para lograr que el ahorro 
aquí generado se invierta en nuestra región, y que estas instituciones que 
carecen de accionistas privados sean controladas democráticamente y que, 
por tanto, ninguna persona ni grupo puedan considerarse legitimados a ha­
cer de su capa un sayo y utilizar a su antojo el ahorro popular y los benefi­
cios indirectos que la gestión de tantos miles de millones comporta. Pues 
bien, el decreto de la Diputación General de Aragón va a contribuir a que 
se consiga el primero de estos dos objetivos (regionalizar el ahorro) y, a 
partir de su publicación, se estará en este aspecto en pie de igualdad con las 
comunidades autónomas más desarrolladas, incluidas las que utilizaron en 
sus estatutos la vía del artículo 151. Pero con ser importante este logro, es 
necesario insistir en que el otro objetivo, conseguir un mayor grado de de­
mocratización interna en los órganos de gobierno de las Cajas de Ahorro, 
sigue pendiente, y aunque el decreto de la D.G.A. introduce competencias 
que le permitirían vetar el nombramiento de Director General, inspeccionar 
el funcionamiento de las Cajas, o autorizar la distribución de sus resultados, 
no puede ir más allá por una razón muy sencilla: la regulación de la com­
posición de los órganos de gobierno es un tema de titularidad estatal y ha­
brá que esperar, por tanto, que el Gobierno de la nación tome la iniciativa 
y, cumpliendo por lo demás con el programa que el PSOE presentó ante 
las pasadas elecciones, se supere la actual normativa que redactó Fuentes 
Quintana en el verano de 1977 y que dejó prácticamente intactos los meca­
nismos de poder que controlaban las Cajas de Ahorro. 

Mientras tanto, bueno será insistir en los aspectos positivos del decreto, 
que va a permitir que las Cajas inviertan más recursos en regadíos en Ara­
gón, por ejemplo, en lugar de en centrales nucleares en Cataluña o Extre­
madura, a la vez que satisface contemplar la unanimidad con que del decre­
to ha sido juzgado. Que algunos años después de que A N D A L A N fuera 
procesado tras una campaña con slogans como «regionalización del ahorro 
aragonés» y «democratización de las Cajas», el Director General de la C A ­
Z A R , Sancho Dronda, se congratule de que se logre el primero de estos 
objetivos, no por insuficiente nos parece menos positivo. Ahora sólo falta 
que cambien también otras actitudes mantenidas por quienes llevaron a 
A N D A L A N ante los tribunales y que más recientemente han dejado que 
fuera, por ejemplo, una caja catalana la que promocionara sus servicios 
ofreciendo la Enciclopedia Aragonesa. La línea de colaboración emprendi­
da con el gobierno aragonés por las Cajas de Ahorro debería ampliarse a 
multitud de iniciativas que tan escaso eco han tenido en unas Cajas que han 
evolucionado siempre a remolque de la realidad social. Ahora es, al menos, 
un buen momento para recuperar el tiempo perdido. 

Será en los próximos meses cuando podrá apreciarse hasta dónde llega 
el cambio en las Cajas de Ahorro: en las últimas semanas, diversas noticias 
filtradas a la prensa han puesto de manifiesto cómo las Cajas de Ahorro 
han conseguido salir airosas de la crisis que ha afectado a muchos bancos 
privados, pretendiéndose así presentar a los actuales órganos de gobierno 
de las cajas como los artífices de este éxito, a la vez que se lanzaba el men­
saje de que cualquier cambio en este aspecto podría tener consecuencias ne­
gativas en el funcionamiento de las cajas. A l Gobierno socialista habrá que 
exigirle que busque el momento más adecuado y la fórmula más convenien­
te para democratizarlas, y a los demás agentes sociales e instituciones (DGA, 
Ayuntamiento, sindicatos, organizaciones empresariales, otras institu­
ciones de la región...) que exista la madurez suficiente para que la democra­
tización de estas entidades suponga una mayor potenciación, y en definitiva 
un mayor protagonismo en el futuro de Aragón. 
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N u e v a s b a s e s p a r a 
i n d u s t r i a l i z a r A r a g ó n 

Si exceptuamos Zaragoza capital y 
Monzón, el resto de Aragón se puede 
considerar como agrícola fundamental­
mente. Cabría hablar del funcionariado 
de Huesca y Teruel como principal 
medio de vida de las capitales, pero 
son centros de una amplia comarca 
que les proporciona una importante ac­
tividad derivada de la agricultura. Es 
indudable que los nuevos tiempos, 
principalmente la mecanización, ha su­
puesto un exceso de mano de obra que 
ha abandonado los pueblos. Evidente­
mente hay que encontrar soluciones 
para que los municipios no queden va­
cíos. Una de las formas es industriali­
zarlos. La DGA parece que quiere em­
pezar ese camino. 

Dos tipos de medidas básicas se pue­
den considerar: por un lado conseguir 
que el Gobierno declare Gran Area de 
Expansión Industrial a Aragón, y por 

otro que todos los pueblos tengan las 
mismas posibilidades. Son dos puntos 
claves para conseguir un relanzamiento 
industrial. 

Si los beneficios alcanzan a todo 
Aragón, allí donde haya hombres ca­
paces de tener iniciativa, bien como 
municipio, bien como particulares, 
puede surgir un foco industrial, o al 
menos la creación de puestos de traba­
jo que mantengan el nivel de habitan­
tes del municipio o comarca. No hay 
que olvidar que en muchos casos una 
ayuda de ingresos industriales serviría 
para completar los que proporciona la 
agricultura. Incluso algún tipo de in­
dustria de personal fijo y los tempora­
les, que es también una forma de asen­
tar Aragón y de potenciarlo. 

R O L D E 
i ArmBMMM — II Efoca, wám. 18 — R.E . - Ej»fTO-M«i 

A r a g ó n e n l a m e m o r i a d e 
L u i s B u ñ u e l 

La concepción amplia que Buñuel 
tenía de la memoria (a la que conside­
raba amenazada por el olvido y por 

los falsos recuerdos) le hacía relació 
narla —¡cómo no tras su adhesión su 
rrealista!— con la imaginación y coi 
el ensueño, elementos importantes ei 
una visión «totalizadora» del hombr 
Y es que, como ellos, tiene una natir 
raleza incontrolable racionalmente 
Llegó Buñuel a escribir que la memo 
ria —en la que hay que suponer inser 
tos esos elementos irracionales— era 1 
que constituía nuestra vida. Por esd 
podía pensar con total confianza:) 
«Guardo de mi paso lejano, de mi in­
fancia, de mi juventud, múltiples y ni 
tidos recuerdos, y también profusión! 
de caras y de nombres. Si, a veces, sel 
me olvida alguno no me preocupa ex-[ 
cesivamente. Sé que voy a recuperarlo 
en el momento menos pensado, por 
uno de esos azares del subconsciente 
que trabaja incansablemente en la os­
curidad». 

Una vez más, también en esta con­
cepción buñueliana, la infancia y la ju­
ventud son un «refugio» frente a «la 
catástrofe o el caos», contemplados co­
mo la inevitable consecuencia del pro­
greso científico-tecnológico (que re 
y extermina la moral y la sensibilidad] 
humanas). E incluso un paraíso perdi­
do, cuando confiesa: «Yo tuve la suer­
te de pasar la niñez en la Edad Media 
aquella época «dolorosa y exquisita»! 
como dice Huysmans. Dolorosa en lo] 
material. Exquisita en lo espiritual. 
Todo lo contrario de hoy». 

Aparece «Turia», 
revista cultural 

El próximo día 4 de no­
viembre se presentará en Te­
ruel la nueva revista —soña­
da, preparada, pensada desde 
hace un par de años— 
«Turia». Adelantamos la no­
ticia. Tanto su presentación 
como su apretado y rico con­
tenido, su busca de colabora­
dores de campanillas, etc., 
nos dan una apresurada im­
presión muy positiva. Co­
mentaremos en extenso esta 
grata noticia, adelantando el 
saludo afectuoso a la nueva 
«colega» que nace al Sur. 

RtVISTA CUl.TÜRAI. / NUMERO 0 sinilalaii 

Viva 
Argentina 
democrática 

4 ANDALAN 



Viejos problemas en el 
primer aniversario del 
Gobierno Socialista 

El primer Gobierno Socialista, apenas elegido. 

il primer aniversario de la 
«nda victoria electoral so­
lista se ha celebrado entre 
resaca de una mantenida 

msiva terrorista, a la vez 
ic un debate sobre los pre-
ipuestos del Estado que ha 

o de manifiesto el redu-
margen de maniobra del 

pbierno socialista y la ex-
'ítativa a corto plazo de ver 
icrementarse el paro, y jun-
' con un debate sobre políti-

exterior alimentado por 
"portantes aconteceres en la 
wna internacional. La 

«estión no consiste tanto en 
lorar lo bueno o lo negati-
de la acción del primer 

Werno socialista, sino en 
^rar los condicionamien-
1 de esta política ante una 
^idad que difícilmente 
rabia y difícilmente puede 
: transformada. 
El cambio, pues, es limita­

do, y aunque pueda existir 
una voluntad política de 
transformaciones básicas, se 
ve en todo caso frenada por 
una realidad prácticamente 
inmutable en algunos de sus 
aspectos. Esta permanencia 
de los datos reales resulta 
diáfana en lo relativo a la po­
lítica internacional. A l fin y 
al cabo, si los intereses inter­
nacionales determinaron el 
resultado de la guerra civil 
española, y los mismos inte­
reses afianzaron el régimen 
franquista, no tiene por qué 
extrañar que las relaciones 
internacionales estén determi­
nando la andadura de la de­
mocracia española y sus posi­
bilidades de avance. 

En este sentido todo parece 
afirmar que los intereses in­
ternacionales le han tomado 
literalmente el pelo al gobier­
no socialista y a su presiden­

te Felipe González. Los espa­
ñoles no sabemos si nuestro 
gobierno apoya o comprende 
el despliegue de los euromisi-
les, pero vamos deduciendo 
que cuando ha habido decla­
raciones políticas o persona­
les en esta dirección, durante 
una visita a Alemania Fede­
ral, eran tomas de posición 
para propiciar una contrapar­
tida que nunca se ha produci­
do: la eliminación de dificul­
tades para entrar en el Mer­
cado Común. 

Estas dificultades siguen 
ahí, como han mostrado la 
inoperante reunión de prime­
ros ministros socialistas euro­
peos y el reciente desarrollo 
del congreso del Partido So­
cialista Francés. Las relacio­
nes diplomáticas con Francia, 
desde el punto de vista de los 
intereses, son igual de malas 
que siempre y ninguna pro­

mesa atlantista o disposición 
más o menos explícita hacia 
la O T A N ha servido para 
que el tema de Gibraltar 
avance un paso, como no sea 
el de hacer sospechar que 
Andalucía disfruta, en su en­
clave británico, de la presen­
cia de armamento nuclear. 
En todos estos aspectos, co­
mo en el tema de la O T A N , 
el debate parlamentario no 
vino a disipar ninguna duda 
ni ninguna ambigüedad. To­
do sigue igual hacia afuera, 
mientras que hacia adentro el 
gobierno socialista ha ido ha­
ciendo demasiadas concesio­
nes a su electorado a cambio 
de nada. A cambio de que 
Reagan, entre partida y par­
tida de golf, haga menos de­
fendible tanto la política de 
la O T A N como el manteni­
miento de unos pactos bilate­
rales con un aliado imperia-
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La condescendiente actitud del Gobierno con Fraga, le convierte en 
jefe de la oposición. 

ción. Las nuevas medidas a 
aplicar fueron presentadas 
por alguien que no parece 
precisamente ser muy parti­
dario de las mismas, por el 
ministro de Justicia, Fernan­
do Ledesma. En cualquier 
caso, lo más llamativo es que 
estas medidas fueran comuni­
cadas particularmente, por 
un lado a los miembros de la 
J U J E M , y por otro al señor 
Fraga Iribarne mediante una 
entrevista personal con Felipe 
González. Parece una política 
destinada a calmar los áni­

mos en unos sectores muy 
determinados. 

A la vez se daban los pri­
meros pasos en una necesaria 
reforma militar, si no supri­
miendo las capitanías genera­
les, sí reduciendo su número, 
y liquidando el colectivo que 
era la Junta de Jefes de Esta­
do Mayor, que será sustitui­
do por un cargo unipersonal, 
el futuro de Jefe del Estado 
Mayor de la Defensa. De es­
lista e invasor. ¿O cómo se 
puede integrar la política lati­
noamericana del gobierno so­

cialista con la invasión de en­
claves caribeños cuyo régi­
men político no es del gusto 
de la administración USA? 

Desde otro ángulo, en el 
curso del debate sobre los 
Presupuestos, Miguel Boyer 
admitió que en 1983 se regis­
trará un incremento del nú­
mero de parados. Lo evaluó 
en unos 160.000 puestos de 
trabajo perdidos, lo cual es 
un incremento anual del 
7,8 %, contra un incremento 
del 14 % en 1982. Si para al­
go no basta la voluntad polí­
tica, es para superar una si­
tuación económica que más 
que proceder de una situa­
ción de crisis en la que esta­
ríamos instalados estructural-
mente, se debe al modo y 
manera con el que E E . U U . 
—de nuevo el aliado fiel— fi­
nancia sus déficits y determi­
na mediante los altos tipos de 
interés la marcha de las eco­
nomías occidentales vincula­
das al imperio. 

El terrorismo incesante se 
vio magnificado por el cruel 
asesinato de un capitán de 
farmacia en Bilbao —después 
ha habido otras víctimas—, y 
la reacción del Gobierno fue 
muy significativa: mientras se 
propiciaba una respuesta ciu­
dadana alentada correcta­
mente desde el Gobierno, se 
suministraban apresuradas 
explicaciones a la cúpula mi­
litar y se tomaban nuevas 
medidas contra el terrorismo. 
La Ley Antiterrorista vigen­
te, la denominada Ley de De­
fensa de la Democracia, su­
pone un cuadro legislativo di­
fícilmente ampliable sin salir­
se del marco de la Constitu-

te modo el titular de Deft 
podrá controlar m á s diré 
mente a los tres ejercí 
Hay una cierta expectai 
en ver cómo y con quié 
concreta este inicio de c 
reforma militar. 

Junto con las limitacil 
de la realidad, que necesa 
mente han de ser tenidas 
cuenta para cualquier anái 
político, se encuentran oí 
actuaciones a las que no 
puede dudar en calificar 
errores. Por ejemplo, la c 
descendiente actitud del 
bierno con el s e ñ o r Fraga 
barne, jefe de una Alia 
Popular en crisis y direc 
de una coalición problem 
ca, a quien se comunican 
cisiones que se niegan a oí 
fuerzas parlamentarias y 
quien se mantienen entre 
tas parece que con la fin 
dad de restar acritud a 
debates parlamentarios, P 
el PSOE sena siempre n 
positivo, como lo ha s 
hasta ahora, limitar a la q 
sición bajo el aspecto de 
derecha fraguista. Fel 
González acostumbra a ti 
rirse a la primacía de los 
tereses nacionales sobre 
intereses de partido. Si e 
es así y así se practica, reí 
ta incompatible con la 
tensión de inventarse 
única, y cómoda, alternat 
política y electoral, pot 
ciando falsamente una inen 
tente figura de jefe de la o| 
sición. Afortunadamente 
alternativas políticas en 
paña son harto m á s diver 
de lo que se pretende " 
aparecer como tal. 

011A ETA D 
r , 

0 
Un aspecto de la manifestación antiterrorista en Zaragoza 
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Balada oscense 

Te sientas ante la máquina 
luí en esta pequeña Hues-

que tanto has llegado a 
llrer ya, y querrías ser 
[1)0 García Márquez para 

él lo hace por ejem-
i sobre Bishop el otro día 

[siempre—, escribir sobre 
o, sobre cualquier cosa 
su pluma y su aplomo, 

¡js amontonado recortes de 
y anotaciones y te en-

Intras, como Maruja To­
l s - a quien cada vez ad-

as más escribiendo y que 
aste muy de menos este 
i en el Festival de cine de 
esca— la mesa llena de 

lertos, amenazas y críme-
Tú tienes cada vez más 

as de vivir y presientes 
Imorizado que vuela por 
taires del orbe todavía el 
¡pectro de Millán Astrain 

vivas a la muerte, 
quisieras quizá ser 

J, Miguel en Salamanca pa-
i gritarle al menos que tú 
[•aunque no seas un feto pa-
i preocupar a los antiabor-

is— quieres vivir. 
¡Ha herido tus oídos y tus 

el nombre de Granada 
dida por fuertes yankis 
1 llegar a casa, oyes so-

fren el tocadiscos la «Ba-
del que nunca fue a 

[¡ranada». Con cierta emo-
escuchas a Paco Ibá-

1« desgranar los versos de 
ti. Evocas las calles 

¡rincones de aquellos tiem-
en que para ti y para 

¿os la balada fue una es-
e de himno antifranquis-

I Hoy son otros los que en-
] en Granada. En Huesca 

sólo una docena de per­
as tienen el coraje de gri-

^ impotentes desde doce 
listas bicicletas por lo 
a todos parece aguardar-

" Nunca hubieses pensado 
pchar así el «entraré en 
p a d a » . Vuelves a pensar 
m «hay sangre caída del 
rJOr hermano», «sangre que 
0 Hama». Pero piensas en 

F Granada, que hay mu-
a,s Granadas, que Granada 
demasiado grande ahora y 
e' en el fondo, siempre 

piada es la misma. Pero 

tú quieres vivir y no renun­
cias a entrar en Granada de 
nuevo, como sea, como te 
dejen. 

A l menos el Colectivo An-
tínuclear Aragonés se ha 

.puesto en marcha y ha pedi­
do a todos los municipios de 
la provincia que se declaren 
no-nuclarizables, lo que su­
pone la prohibición de insta­
lar en su suelo depósitos de 
armamento nuclear y el paso 
por sus carreteras o caminos 
de este tipo de armamentos. 
Las corporaciones municipa­
les de Ballobar y Sariñena 
han roto el fuego, aunque se 
han encontrado con la posi­
bilidad de que el Gobierno 
Civil impugne sus acuerdos 
por desbordar los límites de 
las competencias municipales 
e invadir las de la Adminis­
t rac ión central. Sendos 
acuerdos de las corporacio­
nes de Monzón y Fraga pare­
ce que habrían eludido ya es­
te problema ajusfando sus 
acuerdos al derecho vigente. 

Poco más de trescientas 
personas, entre las que había 
numerosas autoridades loca­
les y provinciales, fue la dis­
creta respuesta de Huesca a 
la concentración convocada 
el pasado sábado 22 por di­
versas fuerzas políticas y sin­
dicales contra el terrorismo 
de ETA y en solidaridad con 
las Fuerzas Armadas y el 
Pueblo Vasco en general. 
Minoritaria fue también la 
concurrencia a los actos or­
ganizados el domingo si­
guiente por el Colectivo por 
la Paz y el Desarme. 

Uno desea fervientemente 
que entre las secuelas nuclea­
res o terroristas no se in­
cluya la de la psicopatía, a la 
vista del reciente informe de 
la Asociación Pro-derechos 
humanos sobre la Prisión 
Provincial de Huesca. Espe­
cializada en psicópatas, esta 
auténtica cárcel no dispone 
de los mínimos medios técni­
cos y humanos —según ad­
mite incluso el propio direc­
tor del centro, Joaquín Gra­
cia— para desarrollar la mi­
sión que teóricamente tiene 
encomendada. Vuelve a salir 
a la luz un tema ya denun­
ciado con anterioridad por el 
senador Rogelio Borràs y ad­
mitido implícitamente por 
Martínez Zato, tras una visi­
ta de inspección al centro. 
Resulta especialmente dolo­
roso comprobar la existencia 
de celdas con argollas y san­
grante saber que el médico 
de la prisión tiene sobre el 
armario de los medicamentos 
un muñeco vestido de preso 
dentro de una jaula. 

El XI Certamen Interna­
cional de Films Cortos «Ciu­
dad de Huesca», del que se 
habla en otras páginas de 
A N D A L A N , acaparó la 
atención de la prensa estos 
días. Eugenio Monesma, que 
consiguió una mención del 
Jurado Internacional para su 
película «Lana», presentaba 
aquí el jueves 27, «Navate-
ros», un gran esfuerzo de fil­
mografia antropológica, que 
merece cons iderac ión y 
apoyo. Por allí andaban y 
platicaban muy seriamente 

los esforzados hombres del 
«Instituto Aragonés de An­
tropología», Angel Gari y 
Fernando Biarge, que no ne­
cesitan presentación. Tam­
bién acudieron, y es muy de 
agradecer a la cita nocturna, 
los hombres culturales de la 
DGA, Pepe Bada, María Jo­
sé Faci y Herminio Lafoz. 

La actividad cultural nos 
trajo también otros hechos 
que el espacio me impide in­
cluir, un merecido homenaje 
a la figura de Lucas Mallada 
y la inauguración del Museo 
del órgano «Luis Galindo 
Bisquer» en Agüero. 

El tema de las pistas de 
esquí de Cerler vuelve a ser 
de actualidad a propósito del 
reparto de dineros del canon 
energético por parte de la 
Diputación Provincial y de 
los proyectos del alcalde de 
Benasque, José Marión. Pue­
de que haya tema y ya ha­
blaremos. La estancia de la 
familia Garcés en Jánovas 
toca a su fin. Esperemos que 
el desalojo se produzca sin 
tensiones, como parece ser 
intención de todas las partes 
afectadas. Los Garcés deben 
saber que, en cualquier caso, 
no dejarán de ser un símbolo 
para todo el altoaragón. El 
Canfranc sigue en el tapete 
mientras los franceses recon­
sideran su postura. Los ara­
goneses sabemos que a nivel 
autonómico el futuro de este 
ferrocarril es un pulso con la 
Administración central, por 
muy problemática que se 
considere su actual rentabili­
dad. 

Sixto Agudo, con largo 
discurso largamente respon­
dido por el presidente, se 
despidió de la Diputación 
Provincial, para pasar a la 
General. El Huesca y el 
Binéfar se defienden en la 
Segunda B. Lo del Peñas es 
otro cantar, pero hay que 
apoyarlo, especialmente para 
evitar que se convierta en un 
equipo de waterpolo. ¡Pensar 
que aún tendrán que dar gra­
cias por la sequía...! 

P. ROMANO 
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Las Cortes 
de Aragón 
en Teruel 

Una iniciativa feliz, por 
aquello de vincular a Teruel 
más estrechamente en las ins­
tituciones aragonesas, ha 
constituido el desarrollo de 
una sesión de las Cortes de 
Aragón en la capital turolen-
se. Es un ejemplo de los que 
deben prodigarse para que 
por estas tierras del Bajo 
Aragón se esfumen, de una 
vez por todas, los recelos ha­
cia las instituciones que el 
Estatuto de Autonomía de 
Aragón nos otorga. Como 
bien decía Antonio Embid, 
presidente de la cortes arago­
nesas, el hecho de que éstas 
celebren un pleno en la ciu­
dad de Teruel debe valorarse 
como un intento más para de­
mostrar su carácter represen­
tativo de todo Aragón, su vo­
luntad de llevar las institucio­
nes autonómicas y su funcio­
namiento cerca de todos los 
aragoneses. 

Se trata de destruir el tópi­
co del centralismo zaragoza­
no y su cicatería con Teruel, 

pero también de evitar caer 
en un localismo pacato. Hay 
que romper recelos mutuos. 

en ocasiones justificados en 
una serie de puntuales actua­
ciones negativas en diversos 
asuntos de Zaragoza con Te­
ruel: C.U.T., absorción de in­
dustriales, etc., pero que de­
ben vencerse. En ello insistía 
Antonio Embid cuando anali­
zaba la sesión de cortes en 
Teruel como «un signo de so­
lidaridad, de conformación 
en la pertenencia a una unidad 
llamada Aragón, construida 
por encima de los límites 
provinciales y superadora de 
recelos injustificados». Desde 
esta perspectiva, sí han servi­
do y para bien las horas que 
los parlamentarios aragone­
ses han estado en Teruel, en 
una sesión habitual pero con 

Hay que romper recelos entre Zaragoza y Teruel. 

específica referencia a la J 
blemática turolense: por 
lado, el tema de la sequíal 
otros aspectos de su defï J 
te situación agrícola y ¿ 
dera, y, de otra parte, lasí 
tuaciones a desarrollaren'' 
ruel durante 1984 con card 
al fondo de compensación i 
terterritorial. El temor 
que, según declaraba e) di 
tado turolense por el PS 
Antonio Catalán, los ara6 
neses de Teruel lo interpreti 
rán como un espectáculo mi 
en un largo camino de desJ 
peranzas, se disipó totalmej 
te con el calor y la favoraí 
acogida popular que tuvierol 
las Cortes de Aragón entf 
los turolenses. Un buen ejeií 
pío fueron las continuas agli 
meraciones de público quei 
produjeron en el marco «jj 
comparable» de la iglesia L 
San Pedro. Los turolenses el 
tuvieron allí, con sus 
mentarlos, para conocer dj 
rectamente cómo son y cóni 
funcionan las institucionl 
aragonesas, de las que es p| 
lar básico las Cortes de Ara 
gón. Por fortuna, Teruel 
dejó pasar el tren de la his 
ria con su desdén habitual 
sino que, muy al contrarií 
dio respaldo a ese propósitl 
sincero de trabajar por la r( 
gión aragonesa, sus \ 
mas y su futuro común, qul 
las Cortes de Aragón tienel 
claramente trazado en su I 
nea de actuaciones. Alguiej 
lo resumió diciendo, en 
afortunada, que «un Temi 
pobre no nos sirve para uf 
Aragón mejor». 

R A U L CARLOS MAICA9 

Teruel cuenta con un nuevo cine 
A l fin, y con la esperanza 

que sea para bien, se rompió 
el monopolio cinematográfico 
en la capital turolense. Era 
un deseo largamente apunta­
do el de recuperar y darle 
nuevo vigor al antiguo cine 
«La Salle». Ese local, hoy re­
mozado y funcionando bajo 
una nueva fórmula, la de una 
Sociedad Cooperativa, alber­
ga hoy un nuevo cine: «Ma­
ravillas». Este ha sido, sin ti­
tubeos, una de las buenas no­
ticias culturales que nos ha 
traído el otoño de 1983. 

Una serie de obras se han 
venido llevando a cabo para 
adaptar el veterano local de 
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cine «La Salle» a la legisla­
ción vigente, con lo que el ci-
néfilo turolense puede contar 
ya con otra sala debidamente 
acondicionada, prácticamente 
nueva: se han cambiado los 
servicios, se ha arreglado el 
«hall», se ha pintado la sala, 
se ha cambiado la pantalla, 
el equipo de sonido y los 
proyectores. 

«Maravillas» quiere ser 
una alternativa válida a la 
otra sala cinematográfica tu­
rolense, no una mera com­
parsa como lo era el anterior 
cine «La Salle». Por ello, los 
socios que forman la coope­
rativa han planteado una pro­

gramación rigurosa en cuanto 
a la calidad del cine que se 
va a proyectar: junto a pelí­
culas de reciente estreno en 
las principales salas españo­
las (como «Los héroes del 
tiempo»), se va a ofrecer un 
buen plantel del mejor cine 
español: «Opera prima», «El 
corazón del bosque»... y las 
películas de actualidad que 
tardaban demasiados meses a 
verse en Teruel, como «Ty-
gra». También se van a reali­
zar unas sesiones específicas 
de «cine-club», con películas 
como «El hombre de már­
mol» o «Sin anestesia», de 
Wadja; y otras obras de di­

rectores como Renoir, Chaj 
brol, etc. 

Además, las gentes quj 
gestionarán «Maravillas» tiej 
nen el propósito de convertij 
la sala, esporádicamente, effl 
marco de otras actividadej 
culturales que no sean las pu| 
ramente cinematográficas! 
teatro y música pueden sel 
otra de las facetas que incorj 
pore la sala «Maravillas»_ j 

En definitiva, que en Tej 
ruel se respira contento gewj 
ral por este nuevo cine y «I 
deseo común de que teng| 
larga y fructífera trayectoria! 

R A U L CARLOS MA1CAS 



El escrito que surgió de la nada 
La prensa se ha hecho eco 

estos días de! juicio celebra­
do en la Audiencia Provin­
cial de Zaragoza contra once 
abogados acusados del delito 
de desacato a la autoridad 
jadicial y por el que se les 
pedían penas que iban desde 
|os seis meses hasta los tres 
años de prisión. Lo inusual 
de hechos de semejantes ca­
racterísticas en nuestra ciu­
dad y el que en su momento 
incluso llegaran a producir 
una crisis interna en el seno 
del Colegio de Abogados, 
merece el dedicar un tiempo 
a meditar en voz alta sobre 
un aspecto muy concreto de 
los hechos y la incidencia so­
cial de los mismos. 

El fiscal, en el informe que 
emitió en el acto del juicio, 
dijo que en el origen de todo 
el problema se encontraba un 
torpe planteamiento, y aun­
que no estoy seguro si el fis­
cal estaba pensando en lo 
mismo que yo al hacer tal 
afirmación, mira por donde 
he de reconocer mi más ab­
soluta conformidad con el 
fiscal en este punto, aunque 
sólo sea en este punto. 

La más absoluta de las 
torpezas se encuentra en la 
génesis del problema y vaya 
por adelantado que no me 
estoy refiriendo a mis com­
pañeros procesados, víctimas 
en todo caso de su buena fe 
y espíritu de generosa solida­
ridad en la mayoría de los 
casos, y que incluso en aque­
llos en que quizás cupiera 
dudar de esa generosa ino­
cencia habría que olvidar por 
cuanto quedaron engancha­
dos hasta el final en el mis­
mo carro que los demás. 

Me estoy refiriendo, natu­
ralmente, a quien, o quienes, 
tuvo la genial idea de redac­
tar el panfleto en cuestión y 
montar la oportuna esceno­
grafía para representar su 
Particular comedia, aunque 
'os resultados pudieran haber 
sido más propios de una tra­
adla para los abogados que 
Picaron ingenuamente el an­
gelo, Personaje cuya identi­
dad ignoramos todos, porque 
de lo que en el juicio se dijo 
Parece ser que el escrito 
JMgió por generación espon-

a veces tan tenebroso como 
la historia de la comunidad. 
Pero lo cierto es que, al pa­
recer, el escrito como hipóte­
sis se generó en un cerebro 
determinado, y el bodrio co­
mo tesis surgió de manos 
desconocidas que lo plasma­
ron sobre el papel; la conclu­
sión es de todos conocida. 
Afortunadamente el fiscal, e 
incluso el Tribunal, parecían 
más interesados en dejar en 
el más espantoso de los ridí­
culos a tan insigne escrito 
que en averiguar realmente 
su identidad concreta, máxi­
me cuando les contaba, co­
mo nos constaba a todos 
que, ¡qué casualidad hom­
bre!, dicho autor no se en-

sido partidario de criticar pú­
blicamente determinadas 
conductas o errores de gru­
pos de izquierda discrepantes 
en sus planteamientos con 
uno mismo, en cuanto tal ac­
titud sólo iba a servir para 
echar a la derecha la carnaza 
que ávidamente persigue. Pe­
ro cuando dicha solidaridad 
se enfenta a la amistad y 
además esos amigos han sido 
burlados, utilizados y des­
pués abandonados precisa­
mente por haber hecho ellos 
uso de esa solidaridad, en­
tonces me considero total­
mente relevado de mis escrú­
pulos, aunque en todo caso 
escoja para «lavar esos tra­
pos sucios» una publicación 

tanea, como esas células que 
Sllrgen de una reacción quí-
mica y son el origen de algo 

contraba entre los sentados 
en el banquillo. Claro que 
tampoco es cuestión a estas 
alturas de aclarar más las 
cosas y crear situaciones em­
barazosas para nadie, que 
bastante embarazada está ya 
la cosa. 

Siempre he sido de los que 
piensan que las líneas maes­
tras de identidad política 
—que no coincidencia exac­
ta— han de estar por encima 
de las diferencias que puedan 
existir entre las diversas per­
sonas y grupos de izquierda. 
A fin de cuentas, si la finali­
dad común a toda la izquier­
da es la creación de una so­
ciedad nueva, hemos de em­
pezar por evitar caer en la 
mezquindad propia de nues­
tros oponentes, siempre más 
preocupados por la defensa 
de prebendas, privilegios y 
personalismos que por ser 
verdaderamente útiles a la 
sociedad. Por ello nunca he 

que es difícil suponer que sea 
leída por quien no sea de iz­
quierdas sin correr el riesgo 
de morir de infarto. 

Y es que yo puedo com­
prender perfectamente el que 
cada grupo político decida la 
estrategia a seguir en cada 
momento determinado. Es 
algo totalmente normal a lo 
que no tengo nada en absolu­
to que oponer. Como tampo­
co tengo nada que oponer a 
que en determinados momen­
tos y tal vez para dar una 
mayor fuerza de convenci­
miento a su acción, se acuda 
a personas ajenas a ese gru­
po y que puedan tener un de­
terminado peso social. Lo 
que no puedo aceptar bajo 
ningún pretexto es que cuan­
do se acuda a la solidaridad 
de esas terceras personas, se 
utilice el engaño para conse­
guirla, ocultándole la reali­
dad de los hechos y la exac­
titud de las intenciones. 

Cuando se busca política­
mente el apoyo de personas 
ajenas al propio grupo políti­
co, lo menos que se puede 
pedir es honestidad y que se 
informe verazmente de lo 
que se está haciendo y lo que 
se está jugando quien da su 
solidaridad. 

Aunque quizás esté pidien­
do peras al olmo, porque si 
tan torpes son los destinata­
rios de estas líneas como 
piensa el fiscal y coincido yo, 
aunque en mi opinión la tor­
peza es política, entonces di­
fícilmente va a entrar este 
artículo en sus duras molle­
ras y hacerles modificar sus 
métodos de cara al futuro. 
Posiblemente se trate de una 
utopía, pero sin la creencia 
en la posibilidad de que la 
utopía llegue a ser realidad 
no hay izquierda posible. 

Porque pedirles a catorce 
personas su firma para solici­
tar que alguien no entre en 
prisión es algo absolutamente 
elogiable, pero callarse a la 
hora de pedir la firma de 
quien ingresa en prisión lo 
hace porque quiere y porque 
he conviene políticamente, 
implica un cinismo que es in­
compatible con la idea mis­
ma de izquierda. Hay revolu­
cionarios de salón que c^an 
a Lenin hasta para mear, pe­
ro que se olvidan de poner 
en práctica esas citas, por 
ejemplo la de que la ver­
dad siempre es revoluciona­
ria. 

¿Qué exagero? Me temo 
que en absoluto. Si no juz­
guen ustedes mismos. Una 
persona, dirigente político, es 
citado en el Juzgado el día 
24 de enero de 1981 y perso­
nado en el mismo se entera 
que es para notificarle un au­
to de procesamiento por inju­
rias que implica la prisión 
provisional salvo que se pa­
gue una fianza de 75.000 
ptas. A la vista de la situa­
ción y argumentando que por 
ser sábado es imposible reu­
nir el importe de la fianza 
que lógicamente no lleva el 
procesado consigo, se obtiene 
del juez instructor la confor-
miad en retrasar la notifica­
ción del auto de procesa­
miento al lunes siguiente día 
26 de enero. Lo verdadera­
mente bonito, lo que le echa 
salsa al asunto es que, llega-
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do el lunes 26 de enero, el 
procesado se niega a pagar 
la -fianza, mientras simultá­
neamente a la práctica de la 
notificación del procesamien­
to, en otro lugar del Juzgado 
alguien se dedica a pedir fir­
mas solicitando la libertad, 
pero sin mencionar el! resto 
de ios lechos. ¡Ah!, por cier­
to, olvidaba el último ingre­
diente de tan suculento plato 
gestado en las cocinas de la 
torpeza política y la insoiida-
ridad, ei mismo día aparece 
un artículo en la «Hoja del 
Lunes» firmado por dos diri­
gentes del mismo partido que 
el procesado diciendo que el 
juez instructor que dicta el 
procesamiento tiene en su 
despacho un retrato de Fran­
co, —¡o cual, por cierto, es 
verdad— y que por tal moti­
vo se le ha denunciado ante 
el Ministerio de Justicia. 
¿Pueden ustedes imaginarse 
los ánimos con que el juez 
recibe poco después el escrito 
firmado por los abogados pi­
diendo la libertad?,, ¿no?, 
pues la solución es sencilla, 
díganle ustedes a su mejor 
amigo que les atice un marti­
llazo en las gónadas, que di­
ría Senillosa, y a la vista de 
lo que haría usted con su in­
dicado amigo por haberla 
obedecido, puede imaginarse 
el, estado de ánimo en que se 
encontraba el juez instructor. 
¿Qué no le parece suficiente? 
Pues aún hay más, porque 
apenas cuatro días después, 
en cuanto la prensa deja de 
hablar del tema, se paga la 
fianza y el procesado sale a 
la calle. Puede que haya al­
guien que todavía no esté 
convencido, pero ya sabe que 
no hay más ciego que el que 
no quiere ver, .ni peor sordo 
que el que no quiere oír. 

Afortunadamente, la histo­
ria no ha acabado mal, desde 
el punto de vista estrictamen­
te personal, para los catorce 
procesados qie a última hora 
se han enfrentado sólo a una 
petición por falta y no por 
delito, pero ello no ha sido 
gracias precisamente a quie­
nes les metieron en el lío sin 
consultarles, que todavía en 
vísperas del juicio seguían ju­
gando a los revolucionarios 
con los intereses de ios de­
más, sacando convocatorias 
populares en la prensa —rae-
nos mal que el pueblo sigue 
sin, hacerles caso— y hacien­
do pintadas estúpidas y tan 
torpes como el escrito inicial,,, 
por no hablar de otros temas 
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más graves que no les achaco 
porque suponerles capaces 
sería situarles a un nivel en 
el que ni yo mismo les ima­
gino, 

Y que nadie pretenda ver 
en estas líneas algo distinto 
de lo que se dice. No estoy 
defendiendo posturas que no 
puedo apoyar, como el que 
un juez tenga un retrato de 
Franco en su despacho, o el 
que la Judicatura reaccionara 
como en su momento lo hi­
zo; ni estoy manifestando 
disconformidad alguna con el 
fondo del escrito en cuestión, 
que en realidad contiene una 
apreciación política que dia­
riamente se está haciendo y 
que es muy legítima; ni mu­
cho menos estoy oponiéndo­
me a que se trate de conse­
guir la libertad de una perso­
na acudiendo a todos los me­
dios pacíficos imaginables. 

Lo que estas líneas preten­
der ser, una vez que se ha 
celebrado el, juicio,, que los 
hechos declarados probados 
están, recogidos en la senten­
cia y que uno ya no se debe 
solidariamente de la misma 
forma, a todos los procesados 
—aunque esa ruptura de la 
solidaridad, se reduzca exclu­
sivamente al campo de las 
motivaciofies y .apoyos políti­
cos, no al de las personas, ni 
al del, comipañerisrno profe­
sional—, es simplemente una 
crítica, muy seria, porque se­
rias fueron las consecuencias 
de la irresponsabilidad ajena 
para buenos amigos y lucha­
dores demócratas, pero al 
mismo tiempo leal, y amisto­
sa, porque la amistad y la 
lealtad, han de anidar en el 
fondo de las relaciones, in­
cluso de la crítica, entre las 
gentes de izquierda. 

Quizás para alguno este • 
artículo esté exclusivamente 
lleno de claves y se queje de 
que me guardo en el bolsillo 
los datos necesarios para in­
terpretarlo. Creo que no, y 
que en cualquier caso no ten­
drá ningún lector de A N D A -
L A N que ir muy lejos para 
conseguir esos datos. Esen­
cialmente me basta con que 
lo entiendan quienes deben 
hacerlo y que de cara al fu­
turo tengan presente que lo 
coherente, lo revolucionario, 
es apechugar en cualquier ca­
so con las consecuencias de 
los propios actos; sean cuales 
sean. Entonces, seguro que 
podrán contar con la solida­
ridad, de los demás., 
MIGUEL ANGEL ARAGÜES 

¿ Q u é pasln Europa? 

Durante la semana del 15 
al 23 de octubre se ha produ­
cido la mayor movilización 
de masas de la historia euro­
pea desde la última Guerra 
Mundial. Sólo en Alemania 
se calcula que unos 3 millo­
nes de ciudadanos han, parti­
cipado en los cientos de ac­
tos, manifestaciones, blo­
queos, marchas a pie o en 
bici, cadenas humanas, e t c . 

A primeros de octubre más 
de 1001 personalidades, entre 
los que figuraban varios pre­
mios Nobel, abrieron la, cam­
paña de acciones con el blo­
queo de Bitburg. Desde en­
tonces no han cesado las ac­
ciones: bloqueos con marchas 
de bicis como en Spangdah-
lem, o a pie como en el puer­
to-base de Bremerhaven, o en 
Heidelberg, Arsbeck, etc. ; 
acampadas por la paz como 
en Waldheide, Bitburg, Gros-
sengstingen, Baierbach, Neu-
Ulm, Nordenham, etc. ; para 
culminar en las jornadas del 
22 y 23 con esa cadena gi­
gante de ciento y pico Km. 
entre Stutgart y Neu-Ulm, y 
con esas increíbles concentra­
ciones de cientos de miles de 
personas en Bonn, Hambur-
go, Roma, Viena, Londres, 
Madrid, e t c . 

¿Qué pasa en Europa?! 
¿Cómo es posible que 
70 % de los alemanes desau-l 
toricen hoy el despliegue del 
los euromisiles cuando hacel 
poco más de un año el Bun-
destag lo respaldaba unáni-i 
memente (incluidos los socia­
listas del SPD que fueron] 
quienes lo plantearon desde 
el Gobierno)? ¿Qué ha pasa­
do en estos 3 últimos años 
para que un movimiento j 
marginal como era el pacifis­
mo haya pasado a levantar iaj 
colosal oleada de opinión y 
de movilización ciudadana 
que hoy vivimos? 

La respuesta es tan sencilla, j 
como aterradora. Europa fia 
empezado a entender que la 
3.a guerra no sólo es posible 
sino que cada día es más pro-j 
bable. 

En Europa, Occidental y en 
la Rusia europea, se cteirtaD 
ya por miles las armas nu­
cleares de alcance corlo y 
medio. Sólo en Alemania Fe­
deral existen unas 6,.OO0i ar­
mas nucleares, aun antes de 
desplegar el primer Pershiag 
II. ' Los cientos de misiles 
franceses e ingleses, junto con 
las diversas familias de SS 
soviéticos, completan el ate­
rrador reparto que ya lif 
está dispuesto a representar 

Manifestación pB11131"3' 

n cualquier momento la tra-
edia de la guerra «limitada» 
n ese teatro que se llama 
topa. 
Los euromisiles en esta si-

[tuación suponen la amenaza 
un salto cualitativo en la 

[carrera de armamentos y en 
tensión internacional entre 

is dos bloques. Con el pre-
Itexto de la amenaza sobre 
Europa de los SS-20 (que por 

[otro lado obviamente es 
|real), Reagan está forzando 

paso tan grave para la 
[URSS como lo sería la insta-

;ión de misiles soviéticos en 
iba. Si recordamos que el 
nple intento de instalarlos 
ce años por parte de Mos-

[cú, supuso la decisión radical 
¡ guerra por parte de Esta-
)s Unidos (recordemos que 
alerta roja fue dada a to-

is las unidades americanas, 
l'ncluida la base de Zaragoza, 

fue evacuada en secreto), 
penderemos mejor la situa-
|ción que se está creando. 

Los Pershing, que actual­
mente tienen un radio de 

s 2.000 Km., pueden pa­
par con pequeñas modifica­
ciones técnicas a alcanzar en 
I menos de 10 minutos, con 

' precisión de pocos me-
' objetivos a cerca de 
10 Km.Esto supone tener 

todos los centros neurálgicos 
de la Rusia europea, incluido 
Moscú, a 6 ó 7 minutos de la 
destrucción total. 

En estos últimos años e in­
cluso meses, los europeos han 
empezado a entender que los 
Pershing II y Cruis$e no son 
armas que defiendan sus te­
rritorios de la amenaza sovié­
tica, sino que por el contrario 
son armas de primer golpe 
que pueden crispar los ner­
vios del Kremlin a niveles 
más que preocupantes. 

Los ciudadanos de a pie 
han empezado a entender que 
tan generosos regalos made 
in U S A (al igual que la base 
americana de Zaragoza, por 
ejemplo), lejos de protegerles 
de los rusos, atraen sobre 
ellos la atención estratégica 
del tinglado nuclear soviético. 

Con los Euromisiles, Rea­
gan está consiguiendo no 
mayores cotas de seguridad 
en Europa, sino todo lo con­
trario; aunque eso sí, está 
consiguiendo que el teatro 
europeo, de cara a un posible 
conflicto nuclear, gane ente-
ros de interés y esfuerzo mili-
tar disminuyendo en términos 
relativos la amenaza directa 
sobre el territorio de Estados 
Unidos a costa de Europa. 

Esta simple posibilidad, en 

la medida que crezca la hará 
cada vez más tentadora como 
opción en un ambiente de 
creciente tensión en el que 
una escalada de malentendi­
dos o agresiones puede dispa­
rarse en cualquier momento 
desde Centro américa, Líba­
no o Irán-Irak. 

La brutal, vergonzosa e in­
creíble agresión de U S A so­
bre Granada, es cuando me­
nos una muestra de lo dicho. 
Lo de menos es ya la indig­
nación que causa la prepoten­
cia y la chulería del todopo­
deroso imperio frente a una 
pequeña nación que osa hacer 
su vida a despecho del gigan­
te. Lo más grave puede ser la 
cadena de consecuencias. 
¿Podemos imaginar qué esta­
do de ánimo habrá en el Es­
tado Mayor soviético o en el 
Kremlin? Y ¿cómo evolucio­
nará, éste, el día que Reagan 
diera la correspondiente or­
den de invadir Nicaragua? O 
¿qué puede ocurrir el día, 
probablemente cercano, en 
que los Execet franceses ata­
quen los depósitos petrolífe­
ros iraníes y Jomeini cumpla 
su amenaza de bloquear Or­
muz? ¿Qué hará Moscú el día 
en que buena parte de los 
200.000 soldados de las fuer­
zas de despliegue rápido ame­
ricanas invadan Irán, cues­
tión que entra ya en las pre­
visiones inmediatas como al­
tamente probable? 

El anuncio soviético de ins­
talar nuevos misiles de alcan­
ce corto en Alemania Orien­
tal y Checoslovaquia si se 
despliegan los euromisiles, 
junto con la amenaza de 
abandonar las conversaciones 
de Ginebra, hecho ya como 

inminente por Andropov, 
marcan el carácter de la res­
puesta a las preguntas ante­
riores. 

Ciertamente la responsabi­
lidad histórica de la demen­
cial carrera de armamentos y 
de la política de bloques co­
rresponde a ambas superpo-
tencias. Pero aun a riesgo de 
recibir las consabidas e «ima­
ginativas» acusaciones de 
prosovietismo, hoy entiendo 
de elemental honestidad de­
nunciar el papel irresponsable 
y suicida de la administración 
Reagan como principal res­
ponsable de lo que amenaza 
ser una cadena de agresiones 
y provocaciones que pueden 
desatar fatalmente, lo que 
nadie quiere, el holocausto 
nuclear. 

Entender todo esto permite 
entender lo que está pasando 
en Europa con el movimiento 
pacifista, al tiempo que susci­
ta la indignación de no pocos 
ciudadanos cada vez que es­
cuchamos, encendidas defen­
sas de nuestros aliados los 
americanos, o cálidas com­
prensiones hacia el despliegue 
de los euromisiles en boca del 
Presidente González o de su 
ministro Morán. 

Entender esto no nos puede 
llevar sino a urgir un referén­
dum claro para salir de la 
O T A N y a exigir el desman-
telamiento de las bases U S A 
en nuestro país. No nos pue­
de llevar sino a exigir una ne­
cesaria, aunque difícil, neu­
tralidad militar, única actitud 
política desde la que podría­
mos colaborar, aunque sea 
modestamente, a la disten­
sión y a la paz en el mundo. 

PEDRO ARROJO 

Los misiles de alcance medio norteamericanos. 
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a d e b a t e . . 
A week in Manhattan 

(Una semana en Nuevaor) 
WESI DE TORY 

En la inauguración de la Semana, dice 
el Cónsul General, señor Porrero: 
«MMmmbbddrr estosss hyuggredeci-
doss frrtssenvenidosss señordirectorrr 
generaldemissssión la palabra». Y ya 
no dice nada más. Ciceroniano, estuvo. 
Eso sí: aplaudía con las puntas de los 
deditos, muy bien. El poema que reci­
tó/mutiló la Directora General era de 
Miguel Hernández. Pero ella no lo sa­
bía. Lo dijo a cachos. Y lo llamó «un 
poema». Hubo cubanito que comentó; 
lo bien que componía aquella dama. 

Calle 185, esquina a St. Nicholas Ave-
nue. Dice el letrero: «El Baturro. Dis­
co-Bar. Saturday nigth, Love's Day. 
Salsa». 

Los huevos del Hotel Mansfield. En­
tre pan bimbo, por la mañana, fríos. 
La expedición, espartana, los engulle, 
siete veces seguida por persona. Y la 
dueña, como decía su empleado, en sus 
narices anglohablantes: «Permítame, 
por favor, eh una histérica, permítame 
un momentito no más»... 

González Uriol tocando el órgano 
con linterna. Si se anuncia así el con­
cierto, seguro que hay lleno. Demostró 
que, llegado el caso, toca el órgano 
con linterna o con lo que haga falta. 
El órgano de San Patricio. O sea: el 
de la catedral, me refiero. 

Hubo desfile, a pesar de todo. Los 
de Jaca se vistieron de cosa y se lo 
montaron ellos solos, por la Quinta 
Avenida. Todo por libre, pero lo hicie­
ron. Baturros y montañesas hicieron 
girar el cuello a los manhattanianos. 

Fernando Biarge fue el héroe de las 
jornadas: cuatro ventanas sin cristales 
en una oficina de trece sillas. El apara­
to de vídeo no era compatible. Y un 
proyector se cascó apenas al llegar. El 
otro, dos días después. Allí no arregla­
ba nada nadie, ni nadie preveía nada. 
Fue peor que lo de Labordeta, que le 
alquilan un equipo de sonido sin alta­
voces. La cosa parece un guión para 
cine de García Abrines. Pero, no. Son 
los éxitos del Instituto de Emigración. 
Que son verdaderos éxitos, y no los 
que creíamos aquí que se iban a lo­
grar. 

«Oiga, señor, que no toque más 
12 ANDALAN 

Lo más terrible fue llegar a 
Liberty Isalnd y comprobar que la 

estatua famosa tenía la cara 
del profesor Fatás. 

Una cosa dramática, aquello. 

tiempo.» «Pero ¡si me falta una misal 
entera por tocar!» «Lo siento muchoI 
señor, no hay tiempo. O deja de tocar! 
o le desenchufo el órgano» (el de la ca-1 
tedral, claro). Dejó de tocar. 

«Por favor: Can you tell me te hour 
for the Spanish Mess, today?» 

«Aquí no hay ninguna misa espano-l 
la, señor». «¿Está usted segura?» «Muy! 
segura, señor. Mire usted mismo 1( 
horarios del día». «No hace falta, tn 
chas gracias. Seguramente el error 
de una Directora General». «Sorry?»! 
«Nada, nada. Cosas mías». 

Encima a uno de los empresarios,! 
vasco de nación y aragonés de fuero] 
por el West Side, una noche, le sacan! 
una navaja. Suelta una patada «a 
hispánica» y se salva, aunque se trae! 
un siete en los bajos de la pierna. En 
la esquina de más allá, cerquita del ho-j 
tel: «Marihuana, tengo marihuana», Yj 
te ofrecen ver negritas a pelo por 
miseria. Más publicidad que la casade| 
España. 

«Si no es por el chofer irlandés, 
tocamos». Solitos en Newark, camino! 
de un College, un porrón de gentes 
metido en el autobús se salvan porque] 
el conductor que los lleva es un tío sa-
lao. Otro éxito de la Casa de España,] 
sin cuya colaboración no se hubieran 
anudado tantas amistades entrañables] 
entre aragoneses y chóferes irlandeses] 
de autobús en Nueva York. 

El funcionamiento del Metropolitan; 
«Pero ¿cómo que Goyas?» «Sí, señor: 
Goyas de Goya». «Y ¿dónde, dónde?»] 
«En la Spanish House de Nueva] 
York». «Ah, en la Hispànic Society» 
«No, no: en la Spanish House, Spániscli I 
Jáus, Casa de España, Jáus of Es ] 
páin». «Y ¿dónde está?» «En la calle 
39, junto a la Edison, donde las chime­
neas grandes.» «¡Hombre, eso se avisa! 
¡Hubieran estado mejor aquí!» (Ni 
idea, el tío. N i idea de lo que es hacer 
patria. Y , así, todos los yanquis. " 
idea; ni idea tienen, los tíos). 

El Ballet Clásico se comportó con 
abnegada heroicidad. Niños y adoles­
centes de gran profesionalidad en 
cuyos cuerpos Mendelssohn, Mozart, 
Ravel o Minkus se volvían delicada 
perfección. No les llenaron el Joyce. 
que es pequeñito y de ensayo. Aun asi, 
les cayó alguna oferta. Todo muy ínti­
mo, muy íntimo. 



yn senador de Puerto Rico, en visi-
a Nueva York, tiene el canal 41 pa-
él sólo, con fiesta borincana, entre-

listas, y es0 'I06 se ^ama "amplia co-
Ltur'a informativa». Los que lo hicie-
L mejor: los camareros (para quienes 
[Consejero de Cultura pidió una ova-
¡fa que todos dedicaron con entusias­
mo) y los pequeños funcionarios que 
Lantaron, como psiquiatras de ba-
L0 las descargas de adrenalina y bilis 

tanto decepcionado. Y sin hablar 
[I de sus jefes. Lo cual es lealtad be-

roqueña, en este caso. 

El milagro del baile de Aso de So-
fcremonte, a punto de extinguirse, so­

ndo en Nueva York para cuatro ga-
es como para cortar el órgano. Pe­

lo no el de la catedral, precisamente. 
iGive you the peace», que decía el cu-

americano de la misa baturra, al 
;abar. «The peace, tus morros», que 

le oyó susurrar por allí cerca. 

El factótum del «Spanisch Institu-
;», en Nueva York, se llama Moha-
ied. No habla ni palabra de español, 
ero da lo mismo, porque cuando lle-
an los conferenciantes de la Casa de 
jspaña la directora se ha ido a la ópe-

la y al subdirector le duele algo y no 
[aparece. Entre Mistress Hilton y Mo-

I hacen España por su cuenta. 
[Muchas gracias, paisa. 

Casi tan malo fue presentar al Con-
[sejero de Cultura de la D.G.A. y a 
García Abrines, que había venido ex 

Irofeso desde New Haven. Abrines se 
[encasqueta un cachirulo rojinegro y 
[cuando le presentan al consejero, hinca 

rondilla en tierra y le besa la mano, 
[con los' ojos en blanco, prorrumpiendo 
¡en gritos de «¡Qué suerte tengo, qué 

ría!». El Consejero, que bastantes 
[cosas llevaba vistas ya, aguantó estoi-
¡camente el chaparrón surrealista. 

«Oiga», dice un ejecutivo aragonés 
al de la Cámara de Comercio española 

Nueva York que le explica lo que 
[es el dólar, «que no está usted hablan-

con subnormales. Que yo llevo 
veinticinco años exportando a los 
USA». «Pues si no le gusta —respon-

el otro—, se da usted el piro, que 
¡esto es un club privado y aquí no 
aguantamos broncas de nadie». «¿En 

IDIOMAS 
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serio me lo dice, lo del club privado?» 
«Pues, naturalmente». «Usted perdone, 
amigo. No es eso lo que nos habían di­
cho. Le presento mis disculpas.» Y se 
fueron, con el rabo entre las piernas. 
Y , así todo. 

El canal cuarenta y uno —cadena 
SIN— hace buena a Televisión Espa­
ñola. Lo juro. Cuando hay suerte (fi­
nes de semana) ponen películas de Fer­
nando Sancho y dan anuncios de los 
mormones. Tampoco allí pudo verse 
nada de la Semana de España. Para 
ser el canal hispano, no está mal. 

Es mentira que en la conferencia de 
Fatás hubiera sólo treinta personas. 
Eso fue en la de Mainer. En la de Fa­
tás no llegaban a veinte. Y una se fue 
al empezar, porque le dijeron que el 
cóctel que suele servir el «Institute» 
ese día no lo habría: la Casa de Espa­
ña no conocía la costumbre local. 

Un detalle del Instituto Español de 
Emigración: a Máximo, el contrabajis­
ta de «Alto Aragón», le rompieron en 
el autobús el instrumento, que había 
sido de sus ancestros y en el que toca­
ba desde hacía veinte años. A l día si­
guiente, Emigración le había consegui­
do otro, nuevo, de treinta mil duros, e 
igualmente checoslovaco. Máximo llo­
ró y dijo que no lo había hecho desde 
la muerte de su madre. Acto seguido, 
echó un trago gigante a la salud de la 
directora general, que tenía una lagri-

mita en el ojito. 

Jorge Fresno tocaba la vihuela. Pie­
zas de Mudarra, que son la dificultad 
mismas. Y la puerta del restorán de la 
Casa de España, en un incesante «ñi-
gui, ñaga». Fresno lanzaba miradas 
fulminantes sobre sus bigotes pastue­
ños. «Ñigui, ñaga». Y el argentino: 
«Esta pieza contrapuntística exige una 
gran concentración». «Ñigui, ñaga.» A 
mitad de concierto, la que hace «ñigui, 
ñaga» es la directora general. Una fun­
cionaria de la DGA decidió hacer de 
portera, por si alguno de los asistentes 
extranjeros creía que en España los 
conciertos de cuerda barroca eran to­
dos así... 

El del Hotel: «Pero, hueno, si son 
uhtedeh cuarenta máh de lo anunsia-
do...» Algunos (edilmente), se dan el 
piro. Otros se acumulan, por decenas, 
en los cuartitos. Otros más, sorprendi­
dos, bajan por las estrechas y empina­
das, gritanto: «¡Macho, las cucarachas 
son de las royas, como en Zaragoza, 
pero más gordas!». 

Novecientos curas en San Patricio 
enterrando a Cooke, populista y anti­
comunista, al estilo del papa Woytila. 
18 obispos y siete cardenales. Un fune­
ral de más de cuatro horas. En la 
puerta de la catedral, sobre la Quinta 
Avenida, las banderas de E E . U U . y de 
Italia. Porque era la «Semana Hispá­
nica», se supone. 

Piniés se entera, de churro, de que 
anda medio Aragón por allí. Y organi­
za una recepción, pero a la misma ho­
ra que la proyección de «Viridiana». 
Los tontos que han ido a «Viridiana», 
como refuerzo moral. «¡Coño, podían 
haber dicho algo de la recepción en la 
ONU». Un espía: «Es que ha dicho la 
mujer de Zutano que era sólo para 
cargos». Cargante. En la sala, no lle­
gan a tres las docenas de personas 
atentas a Buñuel. 

José Martí, padre de la patria cuba­
na, tiene estatua en Central Park. Muy 
bonita, ella. Muriendo, vestido de pro­
hombre con levita, montado a caballo. 
Aunque hizo la carrera en Zaragoza, 
aquí sólo tiene calle. 

filmoteca de Zaragoza 
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Local : Cine A r l e q u í n (c/ . Fuenclara, 2). Telf. 23 98 85 

Días 2 al 5 de noviembre: Ciclo cine á r a b e (Semana Inter­
nacional de Cine de Valladolid 1983) 

Días 9 al 12 de noviembre: Ciclo cine a l e m á n (Herzog, 
Scholondorff, Von Trotta) 

Horario de sesiones: 21 y 23 horas. 
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C o n s t e r n a c i ó n y 

c o n f u s i ó n 

He aquí dos palabras aptas para re­
sumir las impresiones que se despren­
den de los ambientes políticos y milita­
res. El asesinato del capitán Martín 
Barrios era a todas luces una eventua­
lidad poco barajada. El ministro de 
Defensa ha evacuado consultas con la 
cúpula castrense. El 20 de octubre, 
asistía en Bilbao a los funerales del in­
fortunado militar. Dos pasos inmedia­
tos que sólo marcan para el poder po­
lítico un estudio de situación o, si se 
prefiere, el comienzo de una lenta y di­
fícil asimilación de los hechos. 

Este crimen, aún recayendo sobre la 
persona de un militar situado en los 
primeros escalones de la gradación, pa­
rece ofrecer más importancia cualitati­
va que el atentado mortal contra el ge­
neral Víctor Lago, jefe de la División 
Acorazada Brunete número uno, suce­
so ocurrido en vísperas de la victoria 
electoral socialista. 

Y lo parece porque las circunstan­
cias son más crueles. La víctima ha 
padecido cautiverio, ha sido exhibida 
como un rehén de ETA contra las' 
Fuerzas Armadas, y ha servido para 
que la organización terrorista coseche 
una de las más amplias notoriedades 
que se recuerdan. Pocas veces el sinies­
tro prestigio de la violencia se cobró 
tanto rédito. El k ^meno, además, ha 
sido acompañado por un acoso propa­
gandístico contra la institución castren­
se, al que por razones humanitarias 
han tenido que prestar involuntario 
concurso los medios de comunicación 
de masas. 

Es inevitable preguntarse por el efec-

to que lo ocurrido pueda tener en el 
orden político. 

Téngase en cuenta que esta terrible 
muerte se sitúa en la onda de una más 
amplia acción terrorista. Todo contri­
buye a incrementar las presiones para 
que las medidas de excepción previstas 
en las leyes se pongan en movimiento. 
La indignación es un factor digno de 
considerarse. Pero no menos lo es el 
temor y el ansia de seguridad. 

El crimen tiene, por otra parte, un 
efecto acumulativo. Cae sobre un con­
junto de impaciencias, indignaciones y 
rabias embalsadas. En algún momento 
esta estrategia de ETA, habitualmente 
acompañada por tácticos parones o 
treguas, puede romper las compuertas 
y provocar una peligrosísima inunda­
ción. La organización terrorista sería 
la responsable histórica principal de un 
torbellino que se llevaría por delante el 
frágil repertorio de unas libertades tan 
difícilmente conseguidas. 

El Ejército se encuentra ahora con 
la patente existencia de una campaña 
que le tiene por objetivo. A partir del 
día 25, en Lérida, ha de administrar la 
patata caliente de un consejo de guerra 
contra los etarras que asaltaron el 
cuartel de Berga y constituyen el ori­
gen de esta desgraciada historia. El día 
en que la Audiencia Nacional se inhi­
bió del conocimiento de esta causa, en 
favor de la jurisdicción castrense, tras­
pasó los elementos de una grave polé­
mica. Estaba en juego la Constitución, 
hasta el punto de que la cuestión de 
inconstitucionalidad planteada por los 
defensores de los etarras ha sido admi­
tida a trámite por el auditor corres­
pondiente. Prueba de que existen dudas 
sobre la corrección formal del juicio. 

ETA, con toda la hipocresía y cinis­
mo de que es capaz, ha planteado con 
sangre una cuestión que tenía vías de 
solución jurídica. 

Enrique Fernández Domingo 
Ciaño Langreo (Oviedo) 

L a S e m a n a d e 

N u e v a Y o r k 

No anduvo O.K. esa «Semana en 
Nueva York, O.K.», a pesar de decirlo 
así en el título quien — L . G . A . — de 

allá habla con más rabia que sorna 
con razón en el último ANDaLAnI 
que me alcanza no en Nueva YuorJ 
donde habitualmente vivo, sino en 
drid, donde voy a pasar este mi acadél 
mico «año sabático». No anduvo ñadí 
bien. Pero esto era de esperar. YalvJ 
cumplido el presentimiento, tiene ur 
con la misma rabia, la satisfacción 
comprobar que no siempre yerra en 1 
pronósticos. 

Cuando a mediados de julio me pidi| 
parecer el consejero de Cultura de 
D.G.A., se lo di adverso al viejo amigi 
José Bada. A pesar de la buena voluni 
tad de algún aragonés operante allá e| 
la llamada Casa de España, y de la i 
negable de su director y del agrega 
de Educación, ambos buenos amigosl 
no dispone ese lugar de poder de i 
vocatoria suficiente; mucho menos 
el Spanish Institute, entidad privada! 
americana de nivel elitista, de la que yol 
mismo he sido vicepresidente para actil 
vidades culturales hasta que las realiza­
das y proyectadas tropezaron con la in-l 
comprensión y, ¿por qué no decirlo?, 
las arrobas de envidia de ciertos cole­
gas con que siempre regalan los arrivis-
tas a los enterizos. Los baturros expe­
dicionarios creían que se iban a encon-l 
trar con la organización yanki, cuando! 
no toparon sino con malos ejemplos de| 
improvisación a la española, a los 
res modos de improvisación a la e 
ñola. Es de lamentar. La idea de llevar! 
cuerpos de jota a pasear por la Quinta 
Avenida surgió en el seno del comitél 
cultural que yo dirigía hace tres años. 
Que otros hayan querido cobrársela 
importa: lo que importa es Aragón, 
aquí y ahora, pero también allá y siem­
pre, porque Nueva York es una especie j 
de caja de resonancia «en lo universal» 
como antes se decía. De haber estado j 
allá, algo se hubiera podido hacer por ] 
esa mejor organización, en la que no 
pienso que hayan colaborado otros ara­
goneses, muy laureados, allá residentes, 
pero que allá no mueven por Aragón 
un dedo. 

Que, a pesar de la oferta de la Con-1 
sejería, a la hora de la verdad tampoco | 
constara mi nombre entre los del cente­
nar y medio de expedicionarios dis­
puestos a convocar auditorio para ha­
blarles de Aragón (en mi caso, del pen­
samiento aragonés), tampoco importa 
mucho, aunque esto quede dicho con 
más pena que rabia. Las Consejerías 
son, al fin y al cabo, cargos políticos, y 
uno no puede sospechar, desde fuera, 
las presiones impolíticas a que ciertas 
medidas culturales parecen, aún, estar 
sometidas. Y es lamentable, porque de 
todos, en Nueva York, los únicos bien 
conocidos en ciertos ambientes, y 1° 
sólo en españoles o hispanos, de todos 
los expedicionarios sólo dos se me an­
toja que son allá bastante bien conoci­
dos: la jota y un servidor. 

ANGEL ALCALA 
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E l P a í s ! 
C a r t a a b i e r t a a l a s e ñ o r a , o s e ñ o r i t a , 

S o l e d a d A l v a r e z - C o t o , c o t i l l a d e E l P a í s 

e n N u e v a Y o r k 
Estimada señora: Si todas las noticias que envía desde la isla de 

Manhatan son como la publicada en el Semanal de fecha 25 de 
octubre, o no le pagan y lo hace gratis, o su señorito le estima de­
masiado, o este mundo es un cachondeo tan hermoso que, a veces, 
uno piensa si realmente no tendrán razón los del Afganistan —me 
refiero a los pro-soviéticos—. 

Su noticia dice, o decía, así: «La cance lac ión—habla usted de 
la muerte del cardenal de N . Y . y la suspensión del desfile hispano 
que iba a presidir Plácido Domingo— afectó también a los 50 com­
ponentes del grupo folklórico y danza clásica de Aragón, que viaja­
ron a esta ciudad para bailar en este acto unas jotas». Y ya está. 
¡Demasié! 

Fueron 150 aragoneses los que. viajaron a esa ciudad para cele­
brar la Semana de Aragón dentro de la Semana de España, e iban 
desde el Grupo Al to Aragón de Jaca, el Ballet Clásico de Zaragoza 
—dirigido por Mar ía de Avi la , actual directora del Ballet Clásico 
Nacional— hasta el grupo de folklore— ballet Baluarte Aragonés. 
Y además iba un vicerrector de la Universidad de Zaragoza — G u i ­
llermo Fatás— e iba uno de los más importantes especialistas de 
Literatura española Contemporánea —José Carlos Mainer— y el 
guitarrista Barroco, Jorge Fresno, y el clavecinista José Luis Gon­
zález Uriol , y el consejero de Cultura de la Diputación General de 
Aragón, y mucha más gentes, y Goya, y Gargallo, y Pablo Serra­
no, y Aguayo, y Luis Buñuel. Porque aquí, donde nos ve, además 
de cantar jotas somos gentes que llevamos muchos años apechugan­
do con la C U L T U R A E S P A Ñ O L A , en primera fila, y por eso 
cuando leo su reseña de Nueva York me da asco y rabia. Asco por 
su desprecio hacia todo un trabajo colectivo. Rabia porque ya no es 
la primera vez que su señorito, el camarada Cebrián, ignora lo que 
las gentes de aquí hacemos —no quiero recordar la desfachatez con 
que se trataraon en ese periódico las Obras Completas de Miguel 
Labordeta—. 

Posiblemente debería haber mandado esto como carta abierta. 
Pero ya conozco el destino de varias cartas que he enviado: se per­
dieron. No hubo contestación porque uno no está en ese «grupillo» 
de adictos. Y aunque yo compro «El País» todos los días, y me lo 
leo, noticias como estas me hacen dudar de la verdad de lo que me 
cuentan de Granada, o Chile, o Argentina. 

Espero que usted venga un día por estas tierras: le cantaremos 
jotas. Y si viene su señorito le rogaremos que nos cante un chotis 
con letra de don José Ortega y Gasset. Saludos y besos a toda la 
plantilla de funcionarios y burócratas españoles que dormitan el 
sueño de los «justos» por allí. 

J. A. LABORDETA 

P D . — Escribo yo, aunque quien creo que debería haberlo hecho, y 
à' modo oficial, hubiera sido la Diputación General de Aragón. De 
todos modos aún están a tiempo. 
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